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G A B R I E L V A L D E S S . 

2T de Febrero de 197̂ + 

Estimado P a t r i c i o : 

Hace tiempo pensaba e s c r i b i r t e . No l o había hecho para no tener que 
r e i t e r a r t e mi posición que t u conoces. 

He leído l a carta enviada por l a Directiva a l Presidente de l a Junta 
de 18 de enero y t u memorándum de l a conversación tenida con e l Ministro 
del I n t e r i o r . 

La primera tiene aspectos positivos aimque reconoce l a necesidad de 
l a dictadura. Con este supuesto aceptado, no veo como reclamar por los 2f 
demás aspectos consiguientes. Si l a d i r e c t i v a no protesto por e l golpe 
m i l i t a r del 11 de Septiembre - l o había hecho por e l golpe del 29 de Junio-
necesariamente tenía que estarse a las consecuencias de un régimen a l cual 
no podía pedirse que respetara a l a Democracia Cristiana en circunstancias 
de que, desde e l primer instante,violó elementales derechos humanos, supri­
mió libertades y instaló un régimen de violencia basada en l a delación y en 
el abuso de l a fuerza. 

No quiero entrar en consideraciones acerca de.los sucesos anteriores 
1 n de Septiembre, particularmente á£.ade t u elección en Jülio de 197"3". 

La t e s i s : m i l i t a r e s a corto plazo, PC a largo plazo, no solamente era inge-
nua sino mortal desde e l punto de v i s t a de los principios esenciales de l a 
De y de l a subsistencia del Partido. Así fué estimado unánimemente por 
nuestros amigos europeos, que algo saben de fascismo. 

Considero que e l prestigio del Partido quedó sólo colgado de l a valiente 
declaración de los ocho dirigentes que condenaron e l golpe. 

Vino después e l fenoso peregrinar a Europa de quienes explicaban 1n que 
era inexplicable. Y ̂ Ŝ ueron solo quienes representaban e l ala derecha del 
Partido. Destacados Juristas del Partido entraban en l a farsa de l a re f o r ­
ma constitucional, o en l a Presidencia del Colegio de Abogados avalaban l a 
más hipócrita j u r i d i c i o n a l i d a d "de tiempos de guerra". Como altos militantes 
asesoran a l gobierno cuando no son nombrados en cargos políticos o de propa­
ganda. Sigue l a estrategia de cooperar con l a dictadura. Ni una sola pro-j— 
hibición, n i una expáalsíón, n i una denuncia. 

Como t e d i j e en carta de Octubre pasado, había que vender e l alma para 
salvar e l cuerpo. 

El decreto sobre los partidos es contra l a DC. La opinión, muy informa­
da, en muchos aspectos mejor informada aquí que allá, de los políticos de 
este país y de Europa ha sido: se l o merecían! 

. — 
Vencido e l partido por dentro, l l e g a a decir en l a carta que este proceso 

es análogo a l de Portales o a l del primer período de Ibáñez; llama a l o que 
está pasando "tarea de saneamiento". 

Después de esas consideraciones absolutamente condenables, los reclamos 
pierden todo valor moral. www.ar
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Pero es en B1 memorándum donde encuentro mî ĉlíma de sumisión inconce-
Que e l Presidente del Partido acepte l a dictadura ojalá por un pla-^ b l e . 

zo' que no sea mayor de cinco años, que no defienda violentamente a Ignacio 
Echeverría por l o que d i j o , que se ha'bíe de "malos entendidos" entre l a 
Junta y e l Partido cuando está aplastada l a democracia en su forma más li­
t e r a l , etc., es dejar testimonio de que se ha llegado a l más completo aban­
dono de l a capacidad de representan a l Partido democrático más grande de 
Chile. 

La lectura del memorándum es l a expresión del agotamiento t o t a l de una 
forma de concebin-ln_esencia, los p r i n c i p i o s , los objetivos y e l destino del 
Paftídol 
' > 

Como es posible que e l eir^ecinamiento a n t i marxista -que ha sido e l 
único marco de referencia para influyentes dirigentes-,' más nuestra t r a d i ­
cional f a l t a de frontera con l a derecha los haya llevado a colocarse en e l 
'yunque para r e c i b i r e l m a r t i l l o en l a cabeza? 

La conversación en sí es increíble. Es penosa. E l l a r e f l e j a hasta 
donde l l e g a l a hábilmente manejada ambigüedad del Partido. 

La justificación moral para estar en l a oposiciórl de l a UP Tesid.j_¿ 
e l temor a una dictadura. Y esa oposición se ];eali7.ó sin escrúpulos." a 
fondo, sin parar mientes en las consecuencias. Esa moral no era objetiva, 

"tro se aplicó frente a los derechos humanos aplastados, a los campos de con­
centración, a las tur t u r a s . A veces no se creían. Cuando l e he dicho a un 
camarada: B.B. , m i l i t a n t e de l a izquierda c r i s t i a n a , amigo mió y de mis hijos 
por años, ha quedado con sus facultades mentales perturbadas a l parecer para 
siempre y no puede valerse por sí mismo por las torturas que sufrió, me ha 
contestado: "siempre se producen excesos"!.'.' 

Primero se perdió e l alma. Ahora e l cuerpo. Sin pena n i g l o r i a . 

El j u i c i o universal sobre l a orientación y los métodos de l a dictadura 
chilena está formada. La lucha por l a l i b e r t a d toma nuevas dimensiones. 
Pero no sigue l a ruta que l a DC escogió. Por e l l a se fué a l desastre y a 

. l a desaparición, sin p r e s t i g i o . La restauración democrática -que vendrá-, 
/Krequerirá una limpieza f r o n t a l en e l Partido. un cambio de sistema, de orien-

bación polifrcáTy de objetivos estratégico_s. Será una tarea larga cuyo exitp 
estará uniao"al entendimiento ...con quienes sufrieron nrimero -sm defensa nuestra-
(los rigores de l a violencia i n j u s t a . 

No estoy pensando en actos heroicos. Solo quiero representarte, como 
Presidente del Partido, que en esa acti t u d no me siento representado. Con 
toda sinceridad, con t r i j f t e z a y con l a amistad de tantos años te digo que has 
estado profundamente equivocado. Más aún, con t u equivocación y con e l pro-
Tundó error de quienes t e acompañan en esa posición, has hecho un dapo i r r e ­
mediable pues se te escaparán por los dedos de las manos los destrozos ue una 
órganizaciónrque nació para luchar contra las dictaduras, para hacer compatible 
l a j u s t i c i a y l a l i b e r t a d . www.ar
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..// 
No deseo extenderme sobre l a política económica. He leído l a documenta­

ción presentada a l CIAP y oído los comentarios de los organismos financieros 
de Víashington. Tengo también respecto de ésto amplia información y j u i c i o 
formado. Mientras todos los países productores de petróleo nacionalizan esta 
riqueza básica, Sáez anuncia l a apertura de nuestra t i e r r a y nuestro mar a las 
empresas extranjeras, para explorar y explotar; declara terminada l a reforma 
agraria y declara l a l i b r e comerciá-lizaqüón de todas las t i e r r a s . 

Solo quiero decirte que me siento,más demócrata dristiano que nunca. 
Creo en sus pr i n c i p i o s . Estoy convencido que desde e l punto de v i s t a ideo­
lógico, político y económico es l a única solución. Pero creo en una democracia 
c r i s t i a n a que d e f i n i t i v a y efectivamente no tenga vasos comunicantes con l a de-, 
recha y e l capitalismo. Hace poco , un caSiaxada, aquí en mi ce as a, me decíal | 
"^ero S I l o grande de'^la DC es que cabemos todos"! 

Nuestra tragedia es que se nos han ido militantes hacia l a izquierda. Creo 
que ha llegado e l momento en que se vayan, todos los qué'itienen que i r s e , ha­
cia l a derecha, de donde son. 

Reconozcamos lealmente que adentro no estamos todos de acuerdo. No sigamos 
insistiendo, falsamente, como l o leí en algunos documentos enviados a l exte r i o r , 
que en e l Partido ha existido unanimidad y unidad. No, es c i e r t o . Hay un sector 
de derecha que tiene poder -hasta ahora decisivo en e l control de los medios de 
publicidad y en otros aspectos- y un sector de izquierda, que no ha podido expre-
sarse y que no se siente interpretada por t u pensamiento n i por tus actuaciones. 

Los que nos sentimos en e l segundo sector quisiéramos hacerte comprender 
que l a responsabilidad de l a Presidencia para l a cual f u i s t e elegido en circuns­
tancias y con objetivos sobrepasados no l a .puedes ejercer sin tener en cuenta 
ĝ uê  los que mandan necesariamente lleganaTa todos los extremos para destruirnos. 
Y t u no puedes ser e l notario que c e r t i f i q u e l a muerte. 

He demorado mucho en e s c r i b i r t e esta carta. El estar fuera no me ha dado 
derecho para formular críticas, aimque desde aquí se reciben informaciones mucho 
más completas que las que tienen en e l país. 

Pero l l e g a e l momento en que l a l e a l t a d y l a dignidad exigen que las posi­
ciones de cada uno se aclaren. No estoy solo en l a mía. Hay muchos enmaradas 
-docenas- con los cuales me escribo, que están fuera del país que piensan como yo, 
y muchos otros adentro que hacen saber l o que piensan de las más variadas maneras. 

Siento, estimado P a t r i c i o , no darte una palabra de aliento. No l o puedo 
hacer, pues sería hipócrita de mi parte. Has sido Presidente del Partido varias 
veces, Presidente del Senado y has tenido l a voz y l a adhesión del Partido, pero 
has_actuaáo__de_acuerdo con l a posición de l a derecha del_Partido,/con l a estrate-
gia'de la^de^recha del Partido y ¡Los intereses de l a dere_cha del Pau-tido. Esa po­
sición, esa estrategia y esos intereses están fracasados. Nos han llevado a t o ­
dos, incluyendo a l a democracia chilena, a l a destrucción por años y años^a un 
régimen de violencia que traerá más violencia, a una economía que azotará con 
hambre a los pobres, a un desprestigio internacional como ningún otro país l o ha 
sufrido desde l a alemania nazi. 

.// 
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Hasta e l 11 de Septiembre, l a primera responsabilidad fué de Allende. 
Desde entonces, l a democracia sería defendida solo por e l Partido. No era 
e l marxismo quien podia hacerlo. Era solo_la Democracia C r i s t i a n a , i n e l n s n 
a costa de su destrucción, para mantenef" Vivos los principios antes que fuera 
demasiaao tarae, antes de que todo se envileciera con e l temor o e l odio. 

Lamento decirte tan francamente l o que pienso. 

Te saluda t u affmo., ^ 

P.S.- Me han llegado noticias de que me consideran dirigente de una opera­
ción llamada " L i r i o Azul". Aunque e l nombre es b e l l o , no conozco 
esa organización n i pertenezco a operación alguna, aunque sé que hay 
muchas y activas en e l exterior. 

- Valenzuela me dio copia de t u curriculiun. Estoy en contacto con él.VALE. 
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